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PREPARANOO LA GUERRA 

INVITACIÓN A LA SOLIDARIDAD

La disposición militarista de 
los patrioteros y del mismo Po 
der Ejecutivo nunca la hemos 
creído platónica y desinteresa­
da. Si se quiere reorganizar y 
íortalecer el ejército, llegando 
hasta imponer el servicio obli 
gatorio y la enseñanza militar 
en las escuelas es porque ya 
existe un fin mis o menos inme 
diato y practicable. Fin cjuc t > 
dos, desde hace cierto tiempo, 
comenzamos a sospechar, al ver 
por un lado las amabilidades 
del gobierno brasilero con el 
Uruguay y por otro las acti­
tudes zeballistas de la Argén 
tina y la propaganda un tanto 
velada que aquí se hace contra 
ese país.

Además, la misma preocupa 
ción de mejorar e intensificar los 
medios de defensa—que tam 
bién pueden servir para la ofen 
sa—nos descubrió los ocultos 
propósitos imperialistas de los 
políticos y burgueses, y estas 
circunstancias, con otras como 
la visita de Mllller, el tratado 
del A. B. C , las maniobras mili 
tares y la requisa de elementos 
de transporte en la Argentina, 
la creación del Batallón de In­
genieros y la sección de radióte 
legrafistas aquí, son suficientes 
para que supongamos que entre 
el gobierno del Uruguay y el 
brasilero, existe un tratado se 
creto de ¿alianza, por el cual 
nuestros país—convertido en 
otra Bélgica — sacrificará los 
cieo.Tnil hombres de-su proyec­
tado ejército en favor de los 
intereses imperialistas del Bra 
sil y quizás también en en favor 
de los intereses de las clases 
conservadoras y políticas que 
detentan la riqueza y el poder 
público en el Uruguay.

Se nos objetará que existien­
do el tratado del A. B. C.—tan 
pacifista y lan «arbitrador» 
la probabilidad de una guerra 
no puede existir. Más nosotros 
responderemos: el tratado del 
A. B. C. no es más que pala­
bras, palabras que los hechos 
desmienten, pues no bien 
terminaba de ser aprobado 
el tratado por los parlamentos 
de los países contratantes, en 
ellos se iniciaban las maniobras 
o se mejoraban los organismos 

U militares. Además, la existencia 
del tratado del A. B. C. no es 
obstáculo para la existencia de 
un tratado secreto de alianza 
ofensiva y defensiva entre el 
Uruguay y el Brasil, cosa que 
hemos visto repetidas veces en 
la actual guerra europea (tra­
tados entre Inglaterra y Bél 
gica, entre Alemania y Bulga­
ria, entre «Jintente Cordial e 
Italia, entre Alemania y Gre­
cia), y la diplomacia secreta, 
con sus porquerías—verdade­
ras complicidades de delincuen­
tes—nos puede también aquí 
sorprender con una de estas 
combinaciones en las que ha 
ciándose escarnio de los prin­
cipios democráticos, se hace 
también sangrienta burla del 
pueblo al que se le sacrifica 
ante las beleidades- imperialis 
tas de gobernantes megalóma­
nos y matoides y de capitalistas 
rapaces.

Y mientras se siga con las 
intenciones reaccionarias y gue­
rreras, mientras se piense en 
la guerra (¡para conquistar Mar­
tín Garclal) y mientras se lleve 

cabo la organización del ejér- 
cit-. ’en «nuestro país» (que pue­
de decirse rerá el que decidi­
rá el éxito por varias circuns­
tancias), la fatalidad de esa 
nueva Ir rj: -mbe se hará más

segurá, más inevitable, igual, prime su soplo-cálido y genera- | complejo de muchos elementos 
lo mismo como en Europa. dor 'de heroicidades, a las ex i que se integran, tuerza es al

Por eso para que no se lie- terioriza-.iones subalternas del jamar a la patria amar a lo que la 
gue a esa guerra, que solo be- sentimiento y de la idea. De patria reúne en sí. Supone ésto 
neficiará a las clases directoras aquí, entonces, surge la necesi- la identificación con el prejui- 
y que servirá para sojuzgar dad del análisis para establecer j ció, con el dogma, con la histo- 
más al proletariado de estas con serenidad el deslineamiento! ria, con la ley, con el ejército, 
regiones, es que se impone que j fundamental de la pasión y del'con la institución. Defender cs- 
los obreros y los revoluctona-' amor, y distinguir a. éste de tos principios restrictivos de la 
rios que en ellas habitan se I aquélla a fin de que las obras y evolución, es defender la patria 

....................... las intenciones lleven sudispongan a combatir el mili 
tarismo. en una forma enérgica, 
revolucionaria y si es necesa 
rio vi lienta.

Y es por eso que nosotros, 
sospech indo la existencia del 
tratado secreto a que hacemos 
referencia, invitamos a los pue 
blos del continente americano

que se preocupen de esta im 
portante cuestión y obren en 
consecuencia.

Y hacemos pública nuestra 
sospecha, como señalamos las 
diversas circunstancias que nos 
la sugerieron, por que creyendo 
que no existen causas p’rofun 
das,-como las economías—que 
puedan provocar una guerra 
ésta no puede ser sino conse 
cucncia de las quimeras impe­
rialistas de unos cuantos poli 
ticos locos y por lo tanto, fácil 
de evitar si a esos políticos los 
anulamos con la fuerza de núes 
tra propaganda y sus propósi­
tos guerreros los contrarresta 
mos con la efectividad de la 
unión solidaria de todos los 
pueblos del continente y prin 
cip,límente, claro está, del 
Atlántico.

Oueremos que estas líneas — 
que de ninguna manera son im 
provisadas—lleven la voz de 
alerta al proletariado y a todos 
los hombres libres del conti­
nente, para que asi comiencen 
de verdad una propaganda y 
una acción eficaz, lo que exige 
sea lo más revolucionario po­
sible, contra el militarismo y 
los sentimientos desviados y 
anormales de la nacionalidacl 
y leguen a realizar una acción 
de conjunto que pruebe a los 
gobiernos y a las clases direc­
toras que los trabajadores y los 
revolucionarios son una fuerza, 
la gran tuerza que proyecta a 
la humanidad hacia futuros 
mejores.

tinte - La historia patria ha de ser 
propio. ; por definición y de hecho, más

Ño se conduce de estas pre heróica, más brillante, y más 
misas que el deslinde ha de ha- grande que las otras historias, 
cerse para que las intenciones y i Sus héroes tienen la talla de los

Analizando la patria

Verdad sencilla y eterna, di 
vulgada ya,' y hecha arma para 
justificar bajas inclinaciones del 
espíritu, y lanza para quebrar' 
contra pasiones superiores, es 
esto «nadaresiste al anáfisis» 

Cuando se habla de pasiones 
y de amores, fácil y frecuente­
mente se confunden sus concep 
tos, y se acepta de plano y sin 
análisis que la pasión virtual­
mente engendra un amor supe 
riorizado hastá su máxima cx.il 
tación. De ahí, pues, que pasión 
y amor aparezcan con manifes­
taciones complementarias del 
alma y del corazón. Pero expo­
niéndolas a ambas en el campo 
¿tiro .y despejado del análisis, y 
bajo la acción directa y objetiva 
de un rayo de luz, sereno y lím­
pido, con harta facilidad se las 
vé perfectamente separadas 

Objetivamente llevado el aná 
lisis, se distingue en el amor 
una sola y superior finalidad, 
una única y suprema aspiración 
de bondad, de belleza y de idea 
lidad. Mientras que la pasión 
concilia en su naturaleza Intima 
la dualidad divergente del bien 
y del mal. Vale decir, pues, que 
la pasión y el amor son uñó, 
cuando aquélla está inspirada 
en la realización del bien. Y su 
objetivo abarca los amplios mi

j -  : j — i a : ------------- -- a .

las obras caigan bajo el anatema ’ 
o para que no escapen a la san • 
ción condenatoria de la moral o 
de las leyes. Nó, respecto a ésto 
hacemos nuestro el hondo pen 
samiento de alguien que dijo 
que el yerro es del hombre su 
derecho y su herencia dolorosa.

Pero sí hácese necesario para 
el claro discernimiento y para 
que sepamos descubrir lejanías 
espirituales y bellas desde la ci­
ma de nuestro ideal, v para que 
sepamos orientarnos en la ma 
rafia de credos y filosofías qué 
divide y confunde a los lio-n- 
brés.

Si es verdad que nada hav 
que pueda resistir a la escruta 
ción del análisis, porcuanto las 
más altas virtudes sometidas al 
exámen palidecen con sombras 
y medias-luces que rompen la 
homogeneidad ilc su esencia 
pura, no deja de ser por esto 
una verdad también, va que la 
verdad como todo lo que al hom 
bre atarte tiene su gradación, 
que las pasiones y los sentí 
mientos oponen mayor o menor 
resiitenc¡Uji-l¡iluz según sean 
más o menos nobles y justas sus 
aspiraciones.

El amor a la patria, los senti­
mientos nacionales, son casi sin 
duda alguna connaturales del 
hombre, puesto que no podemos, 
en sana salud del cuerpo y del 
alma, sustraernos a la influencia 
emotiva de la tierra y del cielo 
cuyas bellez as lueron las prime 
ras que provocaron en nosotros 
los tempranos vuelos del espí­
ritu. Pero estos sentimientos y 
este amor asi sentidos se en 
gendran y se desprenden, por 
asi decir, de l.i esencia natural 
de la patria, de lo que la patria 
tiene de cielo y de tierra.

Si la patria solamente tuviera 
de tal. la tierra y el ciclo, demás 
estarían estas consideraciones. 
Pero la patria es un resultado 
complejo de muchos absurdos 
de muchas cosas buenas, de 
muchas infamias, de muchas 
vergüenzas y en la íusión com­
pacta d esta « spccie orgánica 
de la alquimia social, los ele­
mentos cielo v tierra apenas si 
aparecen en el análisis inme 
diato.

Aquel amor v aquellos senti 
mientos prístinos de la edad pri 
mera, sufren las primeras in- 
fluecias artificiales en la escue­
la, y coetáneamente con ésta, el 
ambiente y la educación socia­
les van dejando gravitar sobre 
el alma del niño, el prejuicio y 
la mentira convencional. La re 
ligión y la familia van yuxtapo­
niendo en el corazón infantil las 
capas cristalizadas de un dog­
ma positivo y reseco.

El amor y los sentimientos 
que hubimos de llamar patrios 
al nacer en el alma, se sustraen 
por completo a las influencias 
del cielo y de la tierra, se com 
binan con nuevos sentimientos, 
se amalgaman con pasiones com­
pletamente ajenas a su natura­
leza fundamental, y entran defi 
nitivamente en ei horno social 

ien cuy® seno siguen un proceso 
artificial y  mecánico. Se estru- 

pierden sus

dioses, son invencibles, y visten 
todos de uniforme en la paz y en 
la guerra.

Y para mantener viva la pa­
sión patriótica es menester ali 
mentarla con odio, y crear ene 
migos que justifiquen este odio. 
Y los enemigos son siempre los 
vecinos más cercanos, los colín 
dantos. Y como el enemigo es 
una amenaza y un peligro, hó­
cese forzosa la creación de ejér 
eitos que guarden las fronteras 
de mar y tierra.

Aparece aquí ya el odioegois 
ta y subalterno como soplo de 
vida de la pasión patriótica. Te 
nomos a la pasión hermanada | 
con una finalidad descendente é 
inferior. Y este odio vive la­
tente, subyace, las más de las 
veces en el alma apasionada de

al imperio de la sana razón, del 
ideal superior, del sentimiento 
elevado. Y asi como caen a tie­
rra hecho polvo a los golpes de 
la piqueta los viejos caserones 
de piedra que han desafiado in 
mutables al embqte de los s i­
glos, así también caerá deshe­
cho el prejuicio patriótico bajo 
el empuje de las grandes con­
cepciones y de las grandes ideas 
de amor y de justicia.

Esta será la obra del porvenir, 
empezada en el presente. Y la 
primer bastilla que tenemos que 
asaltar y demoler para levantar 
en su lugar un nuevo templo sin 
altar, sin bóveda y sin cúpula 
que cierren el espacio al espíritu 
sediento de inlmito, es ia es­
cuela.

’Y las primeras almas que te­
nemos que defender e inmunizar 
contra los venenos de la patria 
son las almas de los niftos.

La escuela y el nirto: conquis­
temos la una y libertemos la 
otra.

Lozano .1 fnnoz.

Charlatanes y
embaucadores

__ ____ „_______ La justicia del Estado lia cal­
ilo s  patriotas. Ño se odia a nadie I d" s°bre adivinos, nigromantes,
en particular, pero nadie, quien 
quiera que sea, escapa a sus 
quemaduras,cuando un inciden 
te de diplomacia internacional 
séllala al enemigo clrcunstan 
cial.

Y ser patriota es ser de hecho, 
por definición, como la historia, 
cultor de la fuerza, amador de 
un dogma fatalista y ciego, de 
fensor del desequilibrio social.

La patria necesita para justi­
ficarse y para vivir, o de lo con 
ti ario no serla patria, del ejér­
cito. Y el ejército es, también 
por definición, un haz de almas 
muertas para la idea y para los 
grandes amores, una hilera de 
espinazos cimbreantes como 
juncos

curanderos, etc., con una seve­
ridad que habla muy alto de la 
moralidad de la policía y demás 
instituciones, que tomando en 
serio sus funciones, pretenden 
salvar a su pueblo de las garras 
de esos charlatanes que con sus 
varias aunque vulgares mistifi­
caciones embaucan a los necesi­
tados de felicidad.

Pero nosotros, que somos 
siempre muy difíciles de conten­
tar, encontraríamos bien esa 
medida si se completase con 
otros charlatanes y embaucado­
res, tan peligrosos como Noufrof 
y hermanos mártires.

Puestos a moralizar, v si sus 
intentos fuesen en realidad se­
rios, deberían continuar la cam­
paría contra los demás charlata- 

y embaucadores, que seJustificar la razón de ser de la!
patria, equivale a declarar nomo 1 13- k|u> .s';
Inndamento de vida y de moral, I " dc '«'Ignorancia del
la obediencia, el servilismo, el ’ ,u.U?.,Sf„i<te??s|lorn ,fn ,a 
odio, la mentida y la fuerza. , ‘ ê. lc,tjat\  >* Hevar

El concepio ele patria obs- ‘ c-irc('l a los curas, 1 - •* ■ ■ la los políticos, a los inéditos y

rajes de un ideal dimanante dejan, se deforman, 
verdad y de justicia. : esencias naturales.

No pocas veces la pasión im I Si la patria es el compuesto

truye y restringe los anhelos 
expansivos dc confraternidad | 
que connacen con.el hombre en i 
su alma. La leyenda, la historia, 
los himnos, la enseñanza, las le 
yes, la bandera, el ejército..., 
todo este amasijo de abstrnecio 
nes absurdas y encarnaciones j 
artificiales y bárbaras de la pa 1 
tria son las fuentes madres del 
petriotismo, en ellas se educan 
y se modelan, y se transforman, 
y se artificializan las ideas y los 
sentimientos del nirto hasta pro 
ducir la aberración en su natu­
raleza é instintos cuando ya son 
hombres. La patria educa a los 
hombres para la sumisión y el 
convencionalismo en la paz, y 
para que sepan ser chacales en 
la guerra.

El patriotismo como senti­
miento natural y expontáneo es 
efímero, de una vida larval, y 
elevado al plano de la pasión 
bajo la influencia artificial y 
morbosa dc leyes y preceptos se 
convierte en un prejuicio. En el 
más cristalizado y pesado de 
los prejuicios, y cuyo raigam 
bre, por ende, se afirma y se re 
siste al descoyuntamiento como 
la de un roble centenario.

Desprejuiciar a las almas de 
esta pasión, es obra lenta del 
análisis frío y sereno de la inte 
ligencia y de la voluntad. Por­
que el patriotismo cm m todo 
que es manuable. ;V trv . v,. yii».

otros que viven de olreccr re­
medios y de «querer* trabajar 
por la felicidad de los hombres.

Y luego, ¿quién llevaría a jue­
ces y políticos a la cárcel?

H uelga portuaria

I-.n el Rosario de Santa Fé 
(R A.) se ha declarado el 16 del 
corriente una huelga la que se 
extendió en toda la ribera con 
proyecciones de hacerse general 
en la ciudad. Las asambleas que 
realizan los huelguistas tienen 
una concurrencia media de 5.000 
obreros los que ostán empapados 
de hondo optimismo en el triunfo 
final de tan hermoso esfuerzo de 
dignidad y acción proletarias.

Las causas originarias de este 
bello movimiento, más que mate­
riales, responden a sentimientos 
de dignidad y moral superiores. 
Después de ciertas represalias 
cometidas en algunos compañe­
ros más activos de la «Sociedad 
Obreros del Puerto» apareció el 
lf> del corriente una cantidad de 
carteles, á lo largo dc la ribera, 
anunciando la supresión de una 
hora de descanso a la mañana y 
que destinaban los obreros para 
tomar café. El motivo parece bas­
tante sutil para míelos patrones

tapuesto, como es el dogma, dirigencia y provocación patronal 
prejuicio, la fórmula, está sujeto resiste  en el propósito de des-



LA BATALLA • <rn - . y

quedos éxitos gracias n nuestro 
esfuerzo.

Formar p.irte. de-organismos 
burgueses seria un .craso error 
del.'que pronto tendríamos que 
arrepentimos. Nosotros vamos 
mtís lejos; no solo contra el ser 
vicio militar obligatorio, si no 
que también vamos contra la 
militarización de la infancia, 
contra el ejército actual, contra 
la patria y-.él estado

¿Quirrcn cooperar ustedes?

GRAN VEUOA
Artístico Musical - Literario

A beneficio de 
que se efoctuar.1 e
de Novismbre de 
30, en el Centre 
Río Negro USO.

I..\ Ha t ai i. a 
sobado <> de 

l‘JIT> a las 'JO y 
Internacional

• om itís i>ki •tisfEi i \v i l o ;
l. Sinfonía por elprieón Liber­

tario del Faso del Molino.
J.* Apertura del acto por el com­

pañero C. González.
’>.* L.i comedia dramática en un 

acto de Julio Sánchez Gardel, 
titulada

continoa holganza, y coaspiran­
do constantemente contra él, ha 
de necesitar acogerse a los be­
neficios de esa lamosa ley, ya 
que ella solo les faculta para 
darse un amo obligatorio y por 
supiopia voluntad, siendo que 
todos los que tiene actualmente 
le resultan insoportables?

Lo que hay en realidad, es 
que los señores de la política 
ven con dolor la poca importan­
cia que el pueblo les concede \ 
recurren a promesas y engañi­
fas para llegar hastíalas amena­
zas a fin de que el pueblo siga 
siendo el peldaño para escalar 
el poder y desde allí, por grado 
o por fuerza, imponerle su vo 
luntad y ;u capricho.

El pueblo pues, que nada gana 
con darse'amos que para nada 
les sirven, ha de resistirse a.es 
la nueva ley que quieren impo 
nerle. desacatándola sin mira 
mientos de ninguna especie, 
pues la virtualidad de la ley es 
tá en relación con el acatamien 
t<> que se le conceda de parte 
de ios ciudadanos y ningún va­
lor tiene por lo tanto si estos no 
se lo dan.

Problemas obreros

CARA O CRUZ
de guitarra por A.

Por la Federación Regional

“ Concierto 
Máyán.v

’ Contércneia por Augusto (¿o- 
zalbo. sobre la guerra actual 
y. I militarismoeii el Uruguay.

“ Cantos con acompañamiento 
de guitarra, por Luis Ferrari.

,* Subirá a escena la comedia 
dramática en un acto, original 
de Dante Silva

Los Mártires...
Los intervalos serán 

dos por cL Orfeón
irnenua-

El espectáculo dará comienzo 
a la hora señalada a lin de poder 
terminar antes de las J4 horas.

Nos vemos en la necesidad de 
especializarnos en este artículo

I ü Inscripción obligatoria

Como si fueran pocas las le­
ve» impositivas que gravitaban 
sobre nosotros, leyes anulado 
ras de la individualidad popu 
lar, castradora de todo gérmen 
de libertad, ahora, a último nto 
ineqtgnos enjaretan- una -más. 
panCque-el aplastamiento sea 
completo, absoluto. La inscrip 
ción obligatoria es .¿in eslabón 
más agí ( gado a la ya pesada 

larga cadena

como lo hemos hecho en el del 
número anterior con la Sociedad 
de Obreros Panaderos'y a decir 
verdad, no es de nuestro agrado 
el hacerlo así, pero las circuns­
tancias lo exigen en 'favor de la 
pureza que debe guardar la lu­
cha gremial, y no se desvíe ésta 
del verdadero terreno de la 
acción .directa.

Not ,mos cierta elasticidad en 
los pensamientos, que la redac­
ción de «El Obrero Panadero» 
expone respecto a la acción gre­
mial,los que forman un entrevero 
de acción poliliia y acción ti i 
recia. Es lo que calificaríamos en 
sentido vulgar, con el nombre de 
ensalada rusa aplicada al mo­
vimiento gremial; una especie de 
luclta a base múltiple. En efecto, 
extractamos dol periódico citado 
los siguientes páprafos, publica­
dos como retribución de agrade­
cimiento a • La Vanguardia» por 
la defensa que este periódico ha­
de de la Sociedad de Panaderos, 
cuyos párrafo, se titulan: • Va no 
estamos solos»¿__Jf'‘''

• Por nuestra parte, sabido es 
que la S. de O. Panaderos está 
completamente desvinculada de 
la acción poli tría, pero los que 
redactamos este periódico ape­
sar de la desconfianza que'lene­

mente el asunto, veremos-que 
para obtener el obrero el benefi­
cio de una ley tiene que asociar­
se y exigir el cumplimiento de 
ella.

Razones son estas, que saben 
al dedillo los autores de los pá­
rrafos que citamos, pero quere­
mos dejar constancia—esta es la 
razón fundamenta] de estas.lí­
neas—de la desorientación que

obreros y patronos. A pedido de 
estos el Jefe Político ofreció su 
mediación para llegar a un arre­
glo y solo se le ocurrió ofrecer 
una miserable bazofia a los obre­
ros de Candela, García y Cor­
tijo que a más de no cobrar sus 
haberes se han visto obligados 
a un paro torz.oso. porque los 
patrones tuvieron que suspender 
los trabajos por no poder em-

sc apodera del ambiente gremial ¡ barcar los materiales elaborados, 
del p«iís. L¡i declaración • de i Pero al Jefe ha debido parece- 
que de una u otra forma, debe le demasiada generosidad dar 
obtenerse la abolición del traba-. una miserable comida a los obre- 
jo nocturno, encarna el propósito ros sin trabajo y como buen hi- 
dc hacer uso de la acción legal jo de este siglo meréantilista hi-
si las circunstancias lo recla­
man. Para nosotros, una cosa es 
exigir lo indispensable para la 
vida, y otra cosa es ser pordiose­
ro y mendigar un trozo de turaba 
o un despreciable o aprcc iable 
mendrugo.

Es de notar, al mismo tiempo, 
que en lugar de solicitarse el 
apoyo solitfiirio de las organiza­
ciones gremiales, se pide la pro­
tección de los políticos e institu­
ciones burguesas. Para nosotros 
se explica en algo este proceder, 
pues no existiendo en el país es­
trecha relación entre las socieda­
des gremiales, y permaneciendo 
aisladas las unas de las otras, es 
dado se cometan esos traspiés. Y 
reconociéndolo nosotros así, hace 
tiempo que venimos señalándola 
necesidad de dar vida a una Fe- 
d e r a d  ó rp R.c g i o n: 11, que represen­
te él sentir Je la dase trabajado­
ra y qué pueda a su vez manco­
munar los esfuerzos del proleta­
riado en una acción solidaria a 
lin de conquistar beneficios co 
muñes y particulares, tales como 
el problema que es necesario so­
lucionar lo más antes posible y 
que preocupa la atención de los 
panaderos.

Terminamos este asunto, pa­
sándolo a las comisiones adminis 
tr.uivas de las sociedades obreras 
y especialmente a la de panade 
ros, para que ellas en común 
acuerdo tomen la resolución que 
mejor crean conveniente. Nos­
otros creemos haberle dado la 
importancia que él reúne y está 
en d  interés de ios trabajadores 
el darle forma

zo saber a los obreros imposibili- 
tndps para trabajar y para co­
brar lo que tanto les ha costa­
do que deberían trabajar en la 
extinción de la langosta por $ 
030 diario para costear los gas­
tos de la comida.

Huelgan los comentarios; el ci­
nismo patronal y la desvergüen­
za autoritaria abusando uc la 
situación angustiosa de los tra­
bajadores para lucrar con su mi­
seria v sus dolores.

D K S O R im m  GREMIAL

DE PUERTO DEL SAUCE
AIiu h m  p a tron a l™ . -Hace 

pocos días !se apersonarona uno 
de los rqiemhTnrrilé'nuestra redac­
ción los obreros Manuel García 
y Martin Día/ para dejar cons­
tancia de un hecho bochornoso 
cometido con los obreros de las 
canteras dc.-álinuano en Puerto 
Sauce.

Los canteristas Candela, Gar­
cía y Cortijo se han negado a 
pagar sus jornales a los trabáia- 
dores de sus canteras pretextan-

mes en el éxito de las leyes, en- do el carecer de capital para
tendemos qué, cuando el"listado 
sanciona leyes coercitivas con­
tra el. proleiariado tenemos que

y larga cadena que nos rodea (acatarlas, porque así nos lo ímtodo el cuerpo; los que nos han
dictado dicha ley, arguyen que, .  guven
lo han hecho ¡asómbrese el lec-
.torl para beneficio de los ciqda 
danos, para quctodqpiingan uso 
de los derechos [íb!(jlcos, que 
nos marca la Constitución.

¡Pero señoras políticos!'si nos 
otros, los ciudadanos urugua­
yos, quísiéranus hacer uso de 

derechos

pone la fuerza bruta; por lo tanto

contraídachaneelar Ja deuda 
con ellos. .

A muchos de éstos se Ies adcu 
dan cinco y seis meses y los pa­
trones contestan a sus recla-

na lormn tiene que convertirseesos derechos lo haríamos, si
ntrárarufis aliciente en ello. cn realidad tangible.

íinr-, ac?<aífICu.tUVliírami°¡i con i embargo, apesar de todaspueblo, pu lias ayudas, los obremos'panade 
*ki Útl ' Pcro' ounn iros nodebemos olvidar que núes- 

crc obl|Kar. a. pueblo a tra misión es prepararnos a fin

sí también ese mismo poder le* ‘ mos, quenada pueden hacer, en 
gislativo sanciona alguna ley I tanto no se decida a su favor 
que nos beneficie, como la impo-i el pleito que entablaron contra 
sición del trabajo de día, no teñe- i la empresa Fressoni y Cía. por 
mos porque negarnos a apro- cobro de pesos, 
vecharlá; de cualquie manera La autoridad y la justicia pron 
actualmente no estamos solos en ¡ tas siempre a hacer valer sus dc- 
nuestra obra, que de cualquier! rechos, cuando se' trata de favo- 
manera cn breve plazo de algu-¡recer los intereses burgueses, na-

j tra misión es prepararnos a fin 
2? * k» * <l, } iS°ap0S  laf lter.~a»de,de que de una u otra forma el 
ifiof vfTi„ ? : ! „ * ■ 'Y a d5sc?n trabajo nocturno quede relegado 

... .  ala historia cómo oprobio Je los■fiar, hace suponer, o que esos 
derechos legítimos no existen, 
oque el pneblo no precisa de 
ellos, porque._ha- yy’sto palpa 
blementéllü inutilidad de ejer­
cerlos.

¿Para que nosotros, los anar­
quistas, por ejemplo, necesita­
mos inscribirnos * 
modos no votamos

da hace porque esta vez sean 
reconocidos ,v satisfechos los 
derechos y las redamaciones 
de los trabajadores.

Nosos tro 5 que nada esperamos 
de la acción de la justicia en es­
te litigio pendiente entre el capi­
tal v el trabajo descontábamos 
de antemano su parcialidad y, 

tiempos en que vivimos.» los hechos que tienen más va-
En estos párrafos que transcri lor que todas las declaraciones 

bimos se ve de manifiesto un cri- que se hagan en este sentido nos 
terio dualista, depositando cierta Jicen con una elocuencia abru- 
dosis de fé en la justicia de la ley madora, que la justicia no existe 
y en su eficacia. . (para la clase trabajadora y que

. Es una creencia infantil de que los representantes de la autori- 
st ae todos ja fucrza bruta—por la razón deidad nan de servir tansolo en 
’ no eleJ,nJos ser bruta— impusiera el cumplí-¡todos los momentos para amor- 

¡,J??Sentflntes' Por<l¡Je "P los miento de una ley favorable a la dazar las bocas que protestan 
precisamos, por cuanto, los ya clase obrera, por" la sencilla ra- y reducir a la obediencia a los 
existentes, nos sobran por lo ,zón de que ios encargados de or- que se sienten hombres, 
peijudiciui que nos resultan? denar el cumplimiento de ella se-1 Es eso lo que ha pasado en

rían los perjudicados directa- Puerto Sauce concia interven- 
mente por los efectos de la ley.' ción del Jefe Político de aquella
Pero examinando más honda-.localidaden el conflicto entre losjconfladoa, lo esperamos.»
---- ------- ------- ---------*' ' ‘ 7 "

¿V por qué el pueblo, que tatn 
¡co los precisa para nada, co- 
ó no sea para mantenerlo* en

Nunca, como en los actuales 
momentos, se ha notado una 
desorientación mayor en ios 
obreros organizados, que, o'.vi 
dando por completo los princi 
cipios de su emancipación, han 
descendido a vergonzosas tran 
áqciones con el estado capitalis 
ta, perdiendo por completo el 
carácter combativo y rebelde, 
que debiera animarles, para con 
vertirse cn un rebaño sumiso de 
pedigüeños, que imploran una 
limosna miserable a ios detenta 
dores del poder y la riqueza.

Débese esto en parte a la 
ignorancia de la mayoría de los 
componentes de los diversos 
gremios y en mucho a la mala fe 
de unos cuantosimpostores, que 
oficiando de Mesías, burlan las 
esperanzas de los trabajadores 
y solo miran la satisfacción de 
sus mezquinos intereses.

Ayer eran los panaderos apo 
ynndo la lev de las ocho horas, 
reconociendo su eficacia, hoy 
los obreros de las sociedades de 
resistencia (sic) de ioguistas 
unidos y marineros de C. y T. 
del Puerto, suplicando a los po- 
derespúblicos para que no lleven 
a la práctica un proyecto que 
lesiona los intereses "obreros y 
siguiendo cn ese tren de claudi 
caciones y cobardías se llegará 
por parte de ésos a la ne­
gación completa del ideal de 
emancipación humana que de­
ben perseguir, para conformarse 
cn un todo con la voluntad de 
sus explotadores y tiranos 

Como anarquistas y como 
obreros protestamos contra tan­
ta cobardía v señalamos estas 
desviaciones lamentables, que 
hacen equivocar la verdadera 
ruta de la emancipación humana.

Es preciso que los trabajado­
res al organizarse lleguen a 
darse cuenta que sus iutereses 
están en pugna con los de sus 
explotadores y que nada por con­
siguiente pueden esperar de es 
tos en su favor. \

Y para que no se dífca que 
somos los eternos críticos, ahí 
van unos párrafos del mani 
fiesto que las sociedades de re­
sistencia foguistas unidos y Ma­
rineros de C. y T. del Puerto 
han lanzado para protestar con 
tra el proyecto del atraque obii 
gatorio de los vapores de carga.

«Para llevara la práctica tal, 
disposición espere cuando me 
nos el Corsejo Administrativo 
del Puerto a que amaine la 
trágica crisis que nos envuel­
ve, que agnarde a que se nor­
malice la situación.

Eso es lo humano y confia­
mos que se hará por el buen 
nombre de la actual adminis­
tración política, la que por hidal 
gula, cuando menos, debe pro­
curar que no falte pan en la 
mesa de la gran familia uru­
guaya.

Ya tienen los poderes públi­
cos nuestro primer deseo y 
Clamor. ¿Seremos atendidos? Así

Jluestraz actividades
C a a lM rea d a  •■ lia s  11 Ha r ía -

te  ea  «I C e rra .—Patrocinada 
por el centro E. S. Luz y Vida 
de Villa del Cerro se realizó en 
la plaza de la localidad el sábado 
16 a las 20 y 30 una conlerencia 
antimilitarista en la que los com­
pañeros Lloren, G. Forni, C. Gon­
zález y María Collazo combatie­
ron el militarismo, que constituye 
una de las más horrendas lacras 
que corroen el organismo sociaj.

Cea Ir* Despertar.—Eímar-
tes 12 este centro realizó la anun­
ciada conferencia en commerao- 
ración de Ferrer.

Hicieron uso de la palabra con- 
denando el crimen perpetrado 
por las fuerzas réáccionnrias de 
la sociedad, varios compañeros 
que pusieron de relieve la bon­
dad del racionalismo en la ense­
ñanza de la niñez.

C ra tr*  l i í e r u e U a i l r —El 
13 a las 20 y 30 celebró una con­
ferencia en conmemoración de 
Francisco Ferrer, demostrando 
la bondad del racionalismo, con 
breves conferencias, los camara­
das Pampin, Llorca, Reyes y 
González.

C » ír o  de E. S . IVaeva 
Seada.—Patrocinada por este 
Centro compuesto en su mayoría 
por jóvenes entusiastas de Villa 
Dolores y Pocitos se celebró una 
conferencia cn la calle Rivera y 
Larraflagael domingo 17 contra 
el servicio militar obligatorio, 
condenando el espíritu militarista 
loscompañeros Noriega, Gonzá­
lez y Forni.

Sociedad de Pleapedreroa 
{Jaldos.—El sábado 23'conme- 
morancfo el 11 aniversario de la 
fundación de esta sociedad en la 
que demostraron con argumen­
tos razonables la necesidad de la 
organización obrera los camara­
das Dante, Matrero, Reyes y 
González que estuvieron contes­
tes en afirmar la bondad de la 
organización como un medio de 
acción proletaria dentro del me­
dio económico en que vivimos.

LI(A de E. M.—A beneficio 
de la Liga E. R. se celebró el 
sábado 16 cn el Centro Inter­
nacional, una velada, artística, 
musical y literaria. El cuadro 
|lodramátieo E! internacional 
puso en escena la bonita obra 
en tres actos de Sénchez Gar- 
dell titulada «Las Campanas.»

Sociedad de llaollplslaa. 
—El domingo 3 se celebró aus­
piciada por la sobiedad de obre­
ros linotipistas una velada ar- 
tístico-masical y literaria a be» 
neficio de la biblioteca social.

Cofi un salón desbordante de 
público se ejecutaron los diver­
sos números del programa, su­
biendo a escena la hermosa 
comedia de Zamacois «Rebel­
día» interpretada por los com­
ponentes ae cuadro filodramá- ' 
tico El Internacional.

L l |t  Antimilitarista — En 
la última reunión efectuada por 
esta institución se resolvió, en­
tre otras cosas de carácter in- • 
temo, publicar un manifiesto 
resumiendo las bases de la Liga 
antimilitarista del Uruguay, y 
que explicara al pueblo su ac­
titud desligada de los demás 
comités que solo tienen por fin 
el combatir la implantación del 
servicio militar obligatorio cn 
el país.

Coaflerenela aatlmllltsrls-
te .—Organizada por la agrupa­
ción Nueva Senda se efectuará 
el domingo 31 a las 16 horas 
en el cruce de la Avenida Bra- 
zil y Bolívar una conferencia 
que tendrá por objeto contra­
rrestar los proyectos militaris­
tas con los que algunos padres 
y abuelos de la patria amena­
zan convertir el país en un 
cuartel.

Comité P ro -G o ld s  y R e- 
bagllatl.—Pide a todo el que 
tenga algún dinero pro-defensa 
de estos compañeros y, sobre 
todo a tos que posean listas de 
suscripción, hagan entrega de 
ellas todas las noches en la se­
cretaría del Comité, Río Negro 
1180, pues nos es necesario para 
activar la defensa.


